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  No, no le podía culpar por conocer a alguien, mirarla a los ojos, charlar unos minutos y provocar semejante torrente de deseo. Se rendían a sus pies. Lucas se había independizado. Vivía en un espacioso apartamento y me contaba sus aventuras. Yo le escuchaba y, curiosamente, no me sentía celosa. Disfrutaba de él y seguiría disfrutando todo el tiempo que fuese posible.


  Tras cada ausencia me regalaba una sorpresa. En una exposición celebrada en Londres vino a verme y me llevó a un club de intercambio de parejas. En Roma, mientras preparaba un reportaje, se presentó con una pareja de recién casados a los que había conocido y seducido en el avión. Les había prometido un reportaje personalizado ¿Qué sería lo próximo? ¿Hasta cuándo?


  ROBERTO ARNEVA


  ¿Hasta cuándo, Lucas?



  ¿Tengo yo la culpa?


  Ya me sucedía en la universidad. Era una mirada, una sonrisa y unas palabras, y les faltaba tiempo para entregarme las bragas… y lo que hiciera falta. A lo mejor era la moto, una eléctrica que me regalaron mis padres al terminar el bachillerato, que debió costar un pastón y que no pude usar hasta cumplir los dieciocho. O los zapatos. O, simplemente, que yo les gustaba.


  El caso es que ya desde el primer curso, notaba yo que ellas estaban por la labor y no dudaban demasiado en montarse conmigo y venir a mi apartamento.


  Yo ya venía viendo desde al bachillerato que las chicas buscaban algo conmigo. Hubo besos y tocamientos varios, pero fue en mi decimoséptimo cumpleaños cuando me atreví a ir un poco más allá. Me prometí a mí mismo meterle mano a Lucía, una chica de mi clase que me gustaba. Entonces aún no tenía la moto, claro. Fuimos a celebrarlo a un Burger King con la pandilla de amigos y allí estaba ella, con sus amigas.


  Lo cierto es que no les hicimos ni caso, pero al salir cruzamos las miradas y se me ocurrió lanzarle un beso. Fuimos a un bar cercano a seguir con la celebración y a los pocos minutos aparecieron ellas. Las chicas se nos unieron, les invité a un par de cervezas, y charlamos y reímos un buen rato. La verdad es que no le hice mucho caso hasta que se hizo hora de irnos. Yo tenía que coger un taxi para volver porque nuestra casa está en las afueras y le dije que sí quería venir conmigo.


  —Pero tú sola —le susurré.


  Ella aceptó, caminamos un poco hasta llegar a la avenida, entonces llamé a la compañía de taxis y esperamos. El vehículo tardaría unos diez minutos.


  —¿Siempre vuelves en taxi?


  —Al menos mientras no tenga el carné, sí. Cosas de mi madre.


  Estábamos bajo la marquesina de un cine ya cerrado hacía tiempo, con papeles y plásticos amontonados en las esquinas. Se levantó viento y noté que Lucía se estremecía bajo el chaquetón. ¡Se había puesto falda! Sin pensarlo, pasé la mano por detrás de sus hombros y la estreché contra mí.


  —¿Tienes frío?


  Ella me miró en silencio y asintió. Era un poco más baja que yo. En ese momento pensé que no tenía nada que perder, me incliné hacia ella y la besé lentamente. Lucía no me rechazó.


  —¿Mejor?


  Ella negó con la cabeza.


  —A lo mejor si lo intentas otra vez… no sé —respondió encogiéndose de hombros.


  Volví a besarla y esta vez nuestras lenguas se rozaron y mi polla se hinchó. Nos abrazamos sin deshacer el beso y aún estaríamos pegados si el claxon no nos hubiera interrumpido. El taxi.


  Cruzamos la acera y subimos. Le di la dirección de mi casa. Volvimos a mirarnos en silencio.


  —Mis padres no están —susurré al oído.


  Ella sonrió e hizo una mueca aceptando formar parte de aquella travesura.


  Cuando llegamos, deshicimos el medio abrazo que nos tenía unidos y la pasé la tarjeta de crédito al taxista. Bajamos. Había empezado a lloviznar. La cancela de la verja que ocultaba la casa no hizo ningún ruido.


  Sin siquiera encender las luces nos besamos en la entrada. Oí la puerta cerrarse con un chasquido. Llevé a Lucía al salón. Nos quitamos los abrigos.


  —¿Un café? Para entrar en calor.


  Negó con la cabeza y en un segundo estábamos besándonos de nuevo. Las manos jugaban por encima de la ropa. De las caderas a la espalda, rozándole los pechos, y vuelta a las caderas. Entonces, en una de aquellas maniobras, apreté el cierre del sujetador formando una pequeña pinza y lo solté. Lucía tenía los brazos rodeándome el cuello y no soltó el abrazo. Me apreté contra ella para que notase mi erección. Ella movió las caderas acomodándose al bulto.


  Era un beso largo y continuado. Levanté la falda y llevé las manos a su abdomen. Llevaba pantis y era complicado avanzar más. Solo podía acariciarla por encima de la tela.


  —¿Me dejas quitarte la ropa?


  Nos separamos y Lucía soltó la falda. Bajo los pantis llevaba ver unas braguitas blancas con ositos. Le ayudé con la blusa y el sostén y luego me deshice de mis vaqueros y mi camisa.


  —¿Quieres?


  —¿Aquí? —respondió ella.


  Negué con la cabeza. La lleve hasta mi habitación. Nos tiramos sobre el edredón y nos revolcamos comiéndonos a besos. Llevé las manos a sus pechos. Lucía se estremecía cuando le acariciaba y le chupaba los pezones. Mi polla casi no cabía dentro de los calzoncillos y la notaba palpitar.


  —¿Te gusta?


  —Mucho, sí.


  Entonces metí al mano por dentro de los pantis y busqué entre sus piernas.


  —¡Espera! —Me urgió. Yo me temí lo peor—. Deja que me quite los pantis, que si se rompen…


  Se deshizo de la prenda con sumo cuidado. Yo esperaba que se quitase ´también las bragas, pero no lo hizo. Volvimos a la carga entre besos, abrazos y caricias y esta vez sí, su mano alcanzó el interior de los calzoncillos.


  —Estás duro.


  —Como una piedra.


  —Déjame verla.


  Me quité la última prenda que me quedaba y ella hizo lo mismo.


  Lucía parecía absorta mirando mi polla. Alargó la mano para tocarla. Yo pude ver la mata de vello de su pubis.


  —Es suave.


  Comenzó a acariciarme. Desnudó el glande y paseó los dedos arriba y abajo lentamente. Estábamos de rodillas y yo alargué la mía para tocarla entre las piernas. Ella soltó un pequeño gemido cuando los dedos rozaron la vulva.


  —Está mojado.


  —Ya. Eso es porque me gusta que me toques ahí. Tú también te estás mojando.


  Nos acariciamos unos minutos. Nos besábamos. Mi mano libre iba de un pecho al otro. Lucía rodeaba la polla con la mano y subía y baja con suavidad. Su humedad aumentó considerablemente, sobre todo después de centrarme en el clítoris.


  —Mete un dedo —susurró.


  Obedecí. No había llegado más lejos con una chica y solo había sucedido en otras dos ocasiones. Ella movía las caderas al ritmo de mis caricias y casi se había olvidado de que tenía la mano en mi polla.


  Entonces se estremeció y me empapó la mano.


  —Para, para. Ya. Para un poco. Despacio. ¡Oh!


  Nos abrazamos. Lucía buscó mis labios y nuestras lenguas volvieron a entrelazarse. Su mano volvió a  moverse alrededor de mi pene.


  —¿Sigo?


  —Por favor.


  Lucía miraba extasiada como mi polla vibraba en sus manos. Me miraba y sonreía.


  —Lucía…


  —¿Lo hago bien?


  —Muy bien, pero me gustaría…


  —¿No te conformas con esto? ¿Quieres…?


  —Si tú también quieres…


  —No lo he hecho nunca.


  —Ni yo.


  Ella me miró unos segundos. Su mano seguía jugando. Estaba considerando la situación. Estábamos desnudos, en mi habitación, acababa de tener un orgasmo por pequeño que fuese y le estaba pidiendo más.


  —Vale, pero ve con cuidado.


  No necesité más. La teoría me la sabía de memoria y ella parecía haberse leído el mismo libro que yo. Cuando estuve listo la miré a los ojos. Ella a sintió. Yo empujé y esperé una reacción que no llegó.


  —¿Bien?


  Lucía asintió. Miré nuestro vértice de unión y empujé un poco más. Estaba suave. Empujé una vez más y ella exhaló todo el aire que llevaba reteniendo.


  —Ya está toda —dijo.


  —Toda —confirmé yo.


  —Está bien.


  Entonces empezamos a movernos lentamente hasta alcanzar un ritmo suave. Yo empujaba y ella levantaba las caderas. Luego, al contrario.


  —¿Te gusta? —preguntó.


  —Sí. Es agradable. Estás muy mojada y caliente ahí dentro.


  —Muévete un poco más deprisa.


  Lo intenté y creo que no lo hice del todo mal porque entonces empezó a jadear y a perder el ritmo. Yo continué empujando una y otra vez hasta que de nuevo se envaró y se estremeció soltando un largo gemido.


  —¡Oh! Ya. ¡Para, espera un poco! ¡Hmmm!


  Pero yo estaba frenético y no le hice caso. No sé cómo se me encendió el piloto de alarma. No llevaba condón y estaba a punto de… Entonces me salí. Ella me miró sorprendida y observó cómo terminaba eyaculando en sus abdomen masturbándome.


  —¡Hostia, que chorro! —exclamó divertida al ver cómo salpicaba, llevándose una mano a la boca.


  Me dejé caer a su lado.


  —Tenía que hacerlo así. No llevaba condón —le expliqué al cabo de unos segundos.


  —¡Joder, es verdad! ¡Hostias, qué marrón! —exclamó ella al caer en la cuenta—. ¿Crees que…?


  —Yo diría que no. Espero que no, vaya.


  —¿Qué hacemos ahora? —Parecía asustada.


  —Nada. Bueno, podemos ir a una farmacia de guardia y comprar una de esas pastillas.


  Estuvimos unos minutos callados. Me cogió la mano.


  —Me ha gustado mucho —dijo al fin girándose hacia mí y dándome un beso.


  —¿No te importa que hayamos sido unos imprudentes?


  —Sí que me importa, pero aún así, me ha gustado mucho. Ahora, debería quitarme todo esto de encima. Dime dónde está el baño.


  Le tendí unos pañuelos de papel para que se limpiase un poco y luego la llevé a la ducha. Quería ducharse de cintura para abajo y no le importó que me quedase allí mirando. Cuando se secó, me dio otro largo beso.


  —Para ser la primera vez, creo que no ha estado mal.


  —¿Tú crees? —pregunté yo.


  —¿Y tú?


  —A mí me ha gustado mucho.


  Volvimos al dormitorio y nos vestimos. Llamé a otro taxi y, después de averiguar dónde estaba la farmacia más próxima, la acompañé. Ella decía que no hacía falta, pero lo hice de todas formas. Para que el taxista no pensase cosas raras dejamos que se fuese antes de entrar a comprar. La dependienta, una chica que aún no tendría los treinta años, nos miró con curiosidad.


  —Buenas noches, verá… necesitamos una de esas pastillas… para después de…


  Lucía estaba colorada. La dependienta nos miraba entre divertida y comprensiva.


  —Un momento.


  Se fue y volvió a los pocos minutos. Le dio la caja a Lucía.


  —Si quieres te traigo un vaso de agua —le dijo.


  A mí me sonó a recochineo. Lucía estaba más que sonrojada ya.


  —Sí, por favor —susurró.


  Desapareció para volver enseguida.


  —Tranquila —le dijo—, estas cosas pasan a veces. No debes tener vergüenza. A mí también me ha pasado.


  Lucía la miró y pareció tranquilizarse. Se tomó la pastilla allí mismo con un sorbo de agua. La dependienta me miró.


  —¿Necesitáis algo más? —preguntó clavándome los ojos.


  —Sí —respondí yo—, una caja de condones, por favor.


  —¿De seis o de doce?


  Miré a Lucía y acabamos soltando una carcajada. La dependienta sonrió abiertamente.


  —De seis, por favor —respondí conteniendo la risa.


  La dependienta movió la cabeza a un lado y a otro. Le pasé mi tarjeta. Habíamos tenido suerte de encontrar una farmacia con personal comprensivo.


  —Tened cuidado —exclamó la chica mientras salíamos a la calle.


  Lucía se giró para saludar con una sonrisa. Llamé a otro taxi. Lucía dijo que ya me había gastado bastante dinero.


  —No te preocupes, creo que ha valido la pena. Ha sido divertido. Además, paga mi padre.


  Pero, fíjate, han sido tres taxis, la pastilla, los condones…


  —Un final perfecto para el día de mi cumpleaños.


  —Bueno, visto así…


  Nos besamos otra vez y, si no hubiéramos estado en medio de la acera… Creo que no se dio cuenta de que se me ponía dura otra vez.


  Fui con ella hasta su portal y cuando entró le di al taxista la dirección de mi casa.


  Todo aquello parecía haber sucedido hacía siglos y, aunque parezca mentira, Lucía y yo no salimos juntos. Al lunes siguiente, en el instituto, nos saludamos como siempre, como si no hubiese sucedido nada. Nuestras miradas se comunicaban sin hablar y los demás eran ajenos a lo nuestro. Teníamos un secreto. De hecho, no volví a follar con Lucía hasta que ella hizo los dieciocho, en primavera, y sugirió que podía devolverle el favor. Pero, antes de aquello, se puso en medio Margarita, una chica de primero de bachillerato a quien también llevé a casa, que también era virgen, con la que tampoco salí y con la que abrí por fin aquella caja de seis condones.


  Luego llevé a casa a Raquel, otra compañera de clase, y por fin, después de los exámenes para la universidad, Lucía me invitó a dar una vuelta en su coche de segunda mano. Aquella vez al menos, como ya hacía calor, no hubo demasiada ropa de la que desprenderse.


  Y con ninguna de ellas salí en plan de novios o eso. Con ninguna de las tres tuve una relación seria, o formal, o como se diga. Simplemente, nos vimos, charlamos, nos divertimos con los amigos… y acabamos follando. Y lo mismo en los años de universidad.


  Lo anterior viene a cuento porque quizá parezca extraño que Martina, una amiga de mi madre, divorciada y sin hijos, cayera rendida a mis pies.


  Todo empezó cuando mi madre un día, cenando, dijo que su amiga Martina vendría unos días a casa mientras le reformaban la cocina y los baños.


  —Será solo una semana, dos como mucho si los albañiles se demoran demasiado —declaró.


  Yo no conocía a Martina, estaba a lo mío y mi madre tiene tantas amigas que podía ser cualquiera de ellas. No me sorprendió, por tanto, ver llegar un taxi y a una señora con dos maletas. Salí ayudarla y le di la bienvenida. Enseguida llegó mi madre, se saludaron y me la presentó. Martina, para tener cuarenta y tantos años, era un bombón, una figura esculpida a base de horas de gimnasio y buena genética. Era fotógrafa y viajaba bastante. No pude evitar compararla con mi madre que, aún no estando mal del todo, estaba más rellenita. Claro que, era mi madre y no la miraba con los mismo ojos.


  A las pocas horas de instalarse, Martina ya estaba como en su casa. Eran muy buenas amigas y había confianza. Pusimos una mesa en su dormitorio y llevé un cable de red para que pudiera trabajar con su portátil desde allí y tuviera buena velocidad de Internet. Eso obligaba a tener la puerta siempre abierta o al menos con una pequeña rendija, pero no le molestaba y, como era para unos pocos días, no valía la pena molestarse más.


  Por la mañana del día siguiente, cuando aparecí en la cocina para desayunar, estaba charlando con mi padre como si tal cosa. Mi madre se había ido temprano a la oficina y a mí me pareció que estaba coqueteando con él. Llevaba un camisón corto, amplio y con dos botones desabrochados en el escote. Tan holgado era que al agacharse pude verle las tetas y hasta las bragas de color blanco. A ella no parecía importarle.


  Mi padre y ella siguieron charlando como si yo no estuviera y, de hecho, puede que ni se dieran cuenta de que me iba a trabajar.


  Por la tarde, cuando volví del trabajo, todavía no había nadie en casa. Al pasar por la habitación de Martina, como la puerta estaba abierta, me asomé. Había unas bragas en el suelo y la maleta estaba abierta encima de la cama. Me acerqué a curiosear. Al principio fue solo un vistazo por encima, luego me aventuré un poco más por entre las ropa hasta toparme con un estuche negro y alargado. Lo extraje con cuidado y lo abrí: un vibrador. «Bueno, —me dije encogiéndome de hombros—, si está divorciada y no tiene pareja, con algo se tiene que entretener, ¿no?». Lo dejé todo como estaba y fui a mi habitación.


  Mientras me duchaba fantaseé con Martina y su amante mecánico, y me masturbé lentamente. Ya más calmado, me puse cómodo y bajé al salón. Poco a poco fueron llegando los demás. La última, Martina, explicó que venía de una reunión y se le había un poco hecho tarde. Llevaba un traje de chaqueta muy ajustado y estaba guapísima. Anunció que iba a cambiarse para ayudarnos con  la cena.


  Sus tetas se bamboleaban bajo en holgado vestido y el roce con la tela le erizaba los pezones visiblemente. Mi padre la miraba de soslayo. Descubrí miradas cruzadas entre ellos y sonrisas furtivas. Estaba flirteando con mi padre y solo llevaba con nosotros un día. Mi madre también llevaba una camiseta de tirantes ajustada, tampoco llevaba sostén y, aunque sus pezones también se notaban, no me pareció que llamase tanto la atención. Al menos la de mi padre.


  La verdad era que Martina era una mujer agradable, divertida y cariñosa. Nada había que objetar con ella. A lo mejor lo del flirteo era una tontería mía.


  Sin embargo, la idea no se me iba de la cabeza. Estuve hasta tarde viendo una serie de televisión en el ordenador y antes de acostarme fui al baño. Lo hice a propósito, porque quería fisgonear también en la habitación de Martina; a oscuras, con la excusa de no despertar a nadie.


  Al pasar junto a la puerta, me asomé a la rendija. Martina dormía encima de la cama, desnuda, con tan solo las bragas. Su pecho subía y bajaba rítmicamente a la luz de las farolas. Abrí un poco más y entonces vi que llevaba aún el vibrador en la mano.


  Los días siguientes la rutina continuó igual. Nos levantábamos, desayunábamos y cada uno se iba a sus tareas. Martina se quedaba en casa con su ordenador y ya no nos veíamos en todo el día. Luego, por la noche, cenábamos y  nos íbamos a la cama.


  Al cuarto día, llegué a casa y oí a Martina y a mi padre en la cocina. Las cosas se habían salido de madre y no sé si me alegré de tener razón: se estaban besando. Bueno, ella le estaba besando a él por lo que pude escuchar. Entonces vi el vestido en el suelo y al acercarme, que le manoseaba la bragueta.


  —Vamos, no seas malo. No vamos a hacer daño a nadie y sabes que me hace mucha falta.


  —Déjalo ya, Martina, por favor —rogaba él.


  Había llegado en un momento crucial. Eché unos pasos para atrás e hice ruido con la puerta de la entrada anunciando mi llegada. Los encontré en la cocina como si nada hubiera pasado. Martina sonreía, sus pezones apuntando al frente, y mi padre le daba tiempo a la erección para volver a su estado de normal flacidez.


  Aquella noche oí a mis padres follar al otro lado del tabique. No era la primera vez. Mamá gemía y le decía cosas que no entendía. A lo mejor Martina le había excitado tanto que estaba dando lo mejor de sí para deleite de su esposa. ¿Y Martina, estaría con su consolador?


  Me entretuve despierto buscando y viendo videos porno para masturbarme y, sin embargo, Martina aparecía una y otra vez. Martina era la madrastra, la esposa infiel, la esposa cornuda, la madurita que seducía al jovencito adolescente… ¡Qué coño! Aquella mujer iba buscando sexo y yo se lo iba a dar. No iba a esperar a que sedujera a mi padre y pusiera en peligro su matrimonio. Y no iba pasar de aquella noche. Además, ya habían pasado dos meses y pico desde que Tere, la secretaria de mi jefe, accediera a venirse conmigo al almacén de hardware de la empresa.


  Apagué el ordenador. Ya no se oía nada en la casa. Apagué la luz del dormitorio y salí la pasillo. Solo llevaba conmigo el calzoncillo relleno con una erección monumental y el teléfono silenciado por si podía hacer alguna foto que me ayudase a convencerla de la oportunidad que le estaba brindando de satisfacer su instintos. Por si las moscas, vamos. Recorrí la distancia que me separaba del dormitorio de Martina y me asome a la rendija. Dormía. Desnuda como siempre, con la luz del jardín iluminando suavemente su cuerpo.


  Entré despacio, desenchufé el cable de red y lo dejé en el pasillo suelto para poder cerrar la puerta por completo. ¿A nadie se le había ocurrido aquello antes o es que dejaba la puerta abierta adrede? Ya al pie de la cama hice varias fotos desde varios ángulos. El vibrador estaba en la mesilla y las pilas estaban quitadas, junto al dispositivo. ¿Se habían agotado antes de tiempo? Entonces llegó a mi nariz un ligero aroma a sexo mezclado con el del perfume que solía ponerse y que aún perduraba en el ambiente. Se había masturbado.


  Me acerqué a la cabecera de la cama. En cuanto me sentase a su lado se despertaría. Me puse de rodillas a su lado con suavidad. Los colchones modernos son una maravilla. No se despertó con mi peso porque apenas se hundió. Su respiración era pausada. Los pezones erizados subían y bajaban lentamente.


  Me preparé para su reacción. Puse la mano en su boca y abrió los ojos. Me miró.


  —¡Chsss! No te asustes, no te muevas, lo hables, no grites —susurré—. Soy yo.


  Había preguntas en su mirada.


  —Llevas toda la semana detrás de mi padre. —Martina abrió los ojos—. No me mientas, te gustaría follar con él igual que lo hace mi madre. Te excita pensar que lo hacen, como hoy, a pocos metros de ti. —Mientras le hablaba iba llevando la otra mano hacia las bragas, dibujando garabatos en su piel—. Os he pillado a punto de caramelo. No soy tonto. Si lo que necesitas es una polla, tendrás que contentarte con la mía. No quiero que te insinúes a mi padre. Ahora voy a quitar la mano de tu boca y te voy a dar lo que andas buscando.


  —Lucas, yo…


  Mi mano alcanzó el pubis. Descubrí una exigua mata de vello circunscrita al borde  de las bragas y una grieta húmeda y resbaladiza que exploré con los dedos. Martina se estremeció.


  —Bien, estás más que dispuesta. Ahora me la vas a chupar un poco. Luego, follaremos.


  A horcajadas sobre su torso, acerque mi entrepierna a su cara para que fuese ella misma quien descubriera lo que se escondía bajo el calzoncillo.


  —Vamos, no te hagas la tímida conmigo. Tienes ganas de polla.


  Pareció pensarlo unos instantes y luego llevó las manos a mi abdomen para apartar la tela. Mi polla saltó hacia delante como un resorte sorprendiéndola.


  —¡Ah, bueno, claro! Es que aún no habías visto la de papá. La genética nos ha bendecido con una buena polla. ¿Te gusta? ¿Entiendes por qué mi madre está tan enamorada? ¿Por qué es tan feliz? Cógela, es toda tuya, disfruta de ella y olvídate de papá.


  Me miró. La cogió con la mano y empezó a acariciarme lentamente. Yo arqueé la espalda un poco hacia atrás y estiré al brazo para alcanzar la vulva. Martina gimió al sentir mis dedos entre las piernas y empezó a lamer el glande para terminar metiéndosela en la boca.


  —¿Te gusta?


  Ella asintió. Empujé y le metí la polla lo más que pude en la boca. Ella, suavemente, la sacó.


  —Tranquilo, déjame hacer a mí.


  Desde ese momento disfruté de una mamada lenta y placentera mientras notaba su vagina destilar jugos al ritmo de mis dedos acompasados con sus caderas. Al rato se la sacó de la boca, gemía debajo de mí y se retorcía con la tortura de mis dedos en el clítoris.


  —Baja, quítame las bragas.


  Me siguió con la mirada. Tiré de la blonda y ella abrió las piernas para mí. Me puse entre sus piernas. La polla rozando la vulva.


  —¿Qué quieres?


  —¡Que me folles, joder! ¡Que me la metas hasta el…! —No la dejé terminar. Entré en ella de un golpe—. ¡Oh, hmmm!


  —Has conseguido que esté bien dura.


  —Sí, está muy dura. Muévete ahora.


  Lo hicimos los dos, lentamente al principio y más fuerte después. Era una mujer experimentada que sabía disfrutar del sexo. Sin dejar de embestir, le comía las tetas y le mordía los pezones. Ella gemía y se acercaba al orgasmo.


  —Córrete cuando quieras —dijo al ver que mi ritmo se frenaba para darle tiempo—. Sé que estás a punto. No te preocupes por mí. Quiero notar cómo te corres dentro. Me gusta cuando crece y de golpe sale caliente. Empuja fuerte —me animó. Sus palabras me enervaban y mi polla se endurecía más—. ¡Vamos, fuerte, fóllame bien fuerte! ¡Oh, dios, sí, ya llegas, ya llegas! —Exploté por fin y seguí empujando con más ímpetu aún—. ¡Oh, joder, sí, sí! ¡Oh! ¿Ves lo que has hecho? —preguntó mientras se corría soltando chorritos de líquido de manera convulsiva, mojándolo todo—. ¡Joder, sí! ¡Qué bueno! ¡Me estoy corriendo como una…! ¡Joder!


  Notaba las contracciones de la vagina remitir lentamente alrededor de la polla. Me quité de encima. Nos quedamos en silencio u rato, recuperando el ritmo de la respiración. Noté que me cogía la mano.


  —¿Dónde has aprendido a hacer estas cosas, chaval?


  —Debe ser cosa de familia, mi madre también dice cosas así. A veces los oigo.


  Se giró para mirarme, se alzó un poco y se apoyó en el antebrazo.


  —¿No tienes novia?


  —No.


  Jugó con los dedos sobre mi torso.


  —¿Sabes? Hacía tiempo que no estaba con un hombre. No es que quiera disculparme, pero tu padre me pareció… asequible.


  —Olvídate de él —dije por fin levantándome de la cama.


  —¿Te vas ya?


  —Sí. Mañana, como es fiesta, he quedado con unos amigos. Nos vamos a hacer una ruta en bicicleta. —Me puse los calzoncillos—. Deberías ponerle pilas nuevas a ese chisme.


  La dejé en la habitación después de volver a conectar el cable de red. Me hubiera quedado con ella, pero preferí dejarla pensando y esperando.


  Quizá fueran cosas mías, pero cuando volví, tras ciento y pico kilómetros en bicicleta, me pareció notar un ambiente más alegre y distendido. Hasta mamá llevaba ropa ligera, sonreía y bromeaba haciéndole carantoñas a su marido a pesar de la presencia de su amiga, que parecía ausente.


  —¿Te has cansado?


  —A eso he ido, mamá, a cansarme y a disfrutar de la bici. Lo hemos pasado de muerte.


  —Algún día tendremos que ir a recogeros al fondo de algún barranco.


  —Voy a ducharme.


  Crucé una mirada con Martina antes de irme. Ella se mordía el labio inferior.


  Después de comer me eché una buena siesta. Me arreglé y anuncié que me iba con los amigos y que cenaría fuera. Ellos tres se irían a un centro comercial a pasar la tarde. Había evitado en un par de ocasiones quedarme a solas con Martina. Lo hice adrede.


  Volví tarde. Ya estaban acostados. Todo estaba en silencio y fui directamente al dormitorio de Martina. Le di un beso en la frente y abrió los ojos. Sonrió.


  —¿Puedo?


  —Quítate antes la ropa —respondió deshaciéndose ella de la única prenda que todavía llevaba puesta.


  Me recibió entre sus brazos con mil besos. Nos revolcamos en silencio y dejé que llevase la iniciativa montándose sobre mí como una experta amazona, con la polla ensartada en la vagina. Las tetas iban y venían, subían y bajaban con cada uno de sus movimientos. No me dejaba acariciarle el clítoris con los dedos, quería solo mi polla y no quería correrse demasiado pronto. Los colchones modernos son una maravilla, sino no habrían aguantado aquel ritmo sin hacer crujir la cama una sola vez.


  Se desplomó sobre mí chorreando de nuevo. Llenándome la cara de besos mientras yo palpitaba aún dentro de ella. Luego se quitó de encima y se la metió en la boca hasta conseguir que eyaculase. Dejó resbalar el semen por el tronco hasta la pelambrera y volvió a metérsela en la boca. Yo me retorcía. Aquella mujer sabía hacer buenas mamadas.


  Por fin se recostó a mi lado y me contó cosas. Mi vida no era muy larga y apenas hice más que animarla a seguir hablando.


  —El domingo me voy a mi casa. Los albañiles han acabado la obra y mañana, bueno, ya hoy, que ya son las tres de la madrugada, va la empresa de limpieza a dejarlo todo en orden. —Hizo una pausa, como si esperase a que dijera algo—. ¿No dices nada?


  —¿Qué quieres que diga?


  —Que vendrás a casa.


  —Si es lo que quieres…


  Me levanté para irme. Recogí la ropa y la dejé sola.


  Al día siguiente temprano, cuando mi madre me anunció que Marina se iba y los motivos que ella ya me había dicho, me ofrecí voluntario para ayudarla en casa. Mi madre me agradeció el gesto. Yo le dije que no me costaba nada echar una mano, que no tenía nada que hacer. Martina se despidió de ella con muchos besos, muchos agradecimientos y la promesa de celebrar una cena de inauguración al fin de semana siguiente.


  La empresa de limpieza acudió a las nueve de la mañana porque era sábado. Cinco empleados dispuestos a dejar la casa en orden. Estuvieron hasta la una y nosotros apenas pudimos hacer nada más que llamar a un restaurante para que os trajeran comida. Luego a alguien se le ocurrió la idea de darnos una ducha e irnos a la cama.


  Estábamos en su casa, en su terreno, y no había motivo para ser recatado. Lo que no esperábamos fue que llamasen al portero automático a eso de las seis.


  —Son tus padres —dijo Martina—, ponte algo encima.


  Ella se metió un vestido por la cabeza, echó un vistazo rápido al dormitorio y al baño, y se llevó la ropa a la lavadora mientras yo me ponía los pantalones cortos y la camiseta.
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  «¿Cómo he llegado hasta aquí?, —pensó Martina mientras veía a Lucas dormir a pierna suelta a su lado—. Hace a apenas un par de meses era una divorciada que se consolaba con un vibrador, incapaz de acercarse a un hombre aunque no creo que fuese un caso de misandria. No, no los odiaba. Mi marido se lio con una compañera de trabajo mientras yo estaba de viaje y los pillé en plena faena al volver».


  »Y mírate ahora, satisfecha a más no poder con este chico de veinticinco años que me hace desearle cada día más. Mirando con una sonrisa de boba esa polla y mordiéndome el labio inferior porque me muero de ganas por devorarla. Mojándome las bragas solo con pensar en él».


  Conocí a Paula y a Leo, sus padres, en una de mis exposiciones fotográficas, a través de  otros amigos comunes, y no tardamos en congeniar. A Leo apenas le veía, pero con Paula surgió ese feeling que solo aparece entre mujeres. Incluso creo que, en determinadas circunstancias, hasta me habría acostado con Paula porque era dulce, hermosa, inteligente y despierta.


  De alguna manera envidiaba su matrimonio. Sus veladas indiscreciones y el sonrojo que le producían al darse cuenta me indicaban que era feliz, que él la hacía feliz. Que la follaba como a una reina, vamos. Que Leo tenía una polla elegante y sabía usarla. 


  Y después de unos años y cierta confianza entre nosotras, surgió la avería en la cocina que afectaba a uno de los baños. El seguro se hacía cargo, claro, pero negocié con ellos la indemnización porque estaba dispuesta a poner yo más dinero y reformarlo todo. A fin de cuentas, la casa ta tenía al menos veinticinco años… y me apetecía un cambio. Además, me lo podía permitir.


  Paula no quiso saber nada de irme una semana a un hotel, me iría a su casa, que era grande, cabíamos todos y tendría mejor conexión a Internet que en un hotel. Entonces pensé en Leo y en Paula juntos, follando al otro lado del tabique, y noté la humedad creciente en la vulva.


  Estuve a punto de conseguirlo. Bajo su pantalón se notaba un tamaño considerable y llevaba cuatro días imaginando lo que sería tenerle entre las piernas, contentándome con el vibrador. Lucas iba y venía ajeno a todo, o eso pensaba yo hasta aquella noche en que se coló en mi dormitorio y me puso las cosas claras: si tenía ganas de follar en aquella casa, debía ser con él. Y yo, como una tonta, acepté el trato… Y hasta hoy.


  Quizá pensé que el asunto quedaría en un solitario revolcón que me dejaría satisfecha para una temporada. Al día siguiente, sin embargo, lo echaba de menos y le acepté sin reservas cuando volvió al dormitorio. Y la otro, y el día en que me acompañó a casa para organizarme después de la obra y casi nos pillan sus padres.


  ¿Cuánto tiempo hacía que no me quedaba dormida después de disfrutar de dos o tres orgasmos y me despertaba queriendo más?


  Como ahora, que lo miro a mi lado, con el pene flácido y cansado, y no pienso más que en metérmelo en la boca y succionar hasta ponerlo en orden de batalla. Y estoy segura de que lo haría de nuevo. De que me llevaría al orgasmo y me haría gritar de placer.


  Me fui de viaje durante dos semanas y le llamaba cada día solo para saber cómo estaba, para oír su voz, para no alejarme demasiado de él y saber que estaría allí a la vuelta.


  Vino a buscarme al aeropuerto con la moto. Metió la maleta en un taxi, le dio al taxista la dirección de mi casa e instrucciones para dejarla en la portería con tres billetes de cincuenta para que se tomase un café. ¡Ciento cincuenta eurazos por llevar una maleta y dejarla en mi casa! Bueno, vale, yo pensaba que iba de machito y que iríamos directamente a casa detrás del taxi. Que había venido en la moto y había olvidado que llevaba una maleta. Pues no. Me llevó a toda velocidad por carreteras secundarias, con la falda revoloteando y las piernas al aire, hasta un paraje solitario, entre pinos. Allí me arrancó las bragas y me folló como un salvaje.


  —¿Tenías ganas, eh? —le dije divertida.


  —Tú eras la que tenías ganas —respondió guardándose las bragas rotas en el bolsillo para no dejar residuos en el monte.


  —También. Y ahora, ¿me llevas a casa?


  —No, vamos a cenar por ahí, tengo una sorpresa para ti. Un regalo de bienvenida.


  —Dame un pañuelo. Mira cómo me has puesto de…


  —Dámelo luego. No lo tires.


  —Sí, ya, el monte no necesita nada de lo que llevas en el bolso.


  A la vuelta, el viento se metía por cada rincón. La falda volaba y yo iba desnuda.


  La sorpresa se llamaba Jorge y era más o menos de la misma edad que Lucas. Al principio estaba un poco cohibida, iba sin bragas y no estaba segura de entender si quería que nos acostásemos los tres… O que lo hiciera yo con aquel amigo suyo. Después de la cena no me cupo ninguna duda, iban a follarme los dos. Ni siquiera me opuse cuando en los postres apartó la falda para mostrarle a su amigo lo que había debajo.


  —¿Qué haces? —pregunté con cierta timidez, sonrojándome, mirando a mi alrededor por si nos veía alguien, impidiendo que lo hiciera.


  —Martina, cariño, quiero que Jorge vea lo que le espera cuando lleguemos a tu casa. Separa las piernas.


  —Lucas quiere que disfrutes con los dos —dijo Jorge.


  Lo hice. Me subí la falda y mostré mi pubis recortado de vello. Lucas pasó un dedo por la vulva, de abajo arriba. La traidora de mi vulva, que ya se estaba mojando solo con pensar en ello. Él sonrió y me ofreció su dedo mojado en mí misma para que lo chupara.


  —Lleva quince días sin follar —le explicó a su amigo. Él asintió como queriendo decir que comprendía la situación. Yo volví a ponerme la falda en su sitio—. Una sola polla no es suficiente después de tanto tiempo. —Se volvió hacia mí—. Es la primera vez que sale de viaje desde que estamos juntos. —¿Estábamos juntos?, pensé—. Y ya hemos echado un polvo rápido en los pinares antes de cenar, le hacía falta.


  —Lucas, ¿de verdad tienes que contar eso?


  Empezaba sentirme incómoda.


  —Sí, cariño, claro que sí. —Se volvió hacia Jorge bajando la voz—. Le he arrancado las bragas, las he tirado a una papelera antes de entrar al restaurante. Eran de esas sencillas, de algodón. —Jorge escuchaba. Lucas me cogió la mano y yo seguí mojándome.


  —¿Te gusta ir sin bragas? —preguntó Jorge.


  —No.


  —Pero tiene otras de raso y de encaje… Sabe vestirse bien cuando quiere estar guapa.


  Hablaban de mí como si yo no estuviera presente.


  —¿Puedo? —preguntó Jorge mirando mi entrepierna.


  Sin esperar respuesta, llevó un dedo a mi vértice íntimo y yo, como una idiota, gemí de placer antes de poner la falda en su sitio al ver acercarse al camarero con los cafés.


  —¿Querrás que te follemos los dos, Martina? ¿Te gustaría? —preguntó Jorge mientras diluía el azúcar en el café.


  Agité el sobrecito de azúcar lentamente, los miré a ellos y asentí en silencio. Como si se hubieran puesto de acuerdo, cada uno de ellos puso una mano en mi rodilla y me separaron las piernas. Nadie podía verlos llevar los dedos hasta la vulva y acariciarme.


  —Te gustará —resolvió Lucas.


  Lo cierto es que decir que me gustó se quedaba corto. Desde el momento en que nos levantamos de la mesa me creí flotar. Flanqueada por dos apuestos jovencitos que me prometían el cielo, me olvidé hasta de que iba desnuda debajo del vestido.


  Y luego, ya en casa, todo fueron abrazos, besos y caricias que me enervaban. Me desnudaron. Nos desnudamos, y me llevaron a la ducha. Puedo decir que, si Lucas estaba bien dotado, Jorge lo estaba tanto o más. Me lavaron a conciencia, me enjabonaron, me acariciaron mientras yo sopesaba sus pollas, una en cada mano, anhelando que me llevasen a la cama cuanto antes. Tres bocas juntas, cuatro manos sobre mí. Me agaché y me llevé los dos penes a la boca, con glotonería, con voracidad, pero fue solo un momento. No me dejaron continuar. Me sacaron, me secaron al menos el agua de la ducha porque el resto de mi humedal seguía fluyendo lentamente de entre mis muslos.


  Ya en la cama, no sabía a cuál de ellos acudir. Tan pronto tenía a uno en la boca como al otro. Tan pronto me penetraba Jorge como Lucas. Se alternaban y yo me dejaba. Hacerlo con un dios del Olimpo era magnífico, con dos… Boca arriba, encima de uno, del otro, a cuatro patas. ¡Oh, dios! ¿Cómo concentrarse? Había algo común: yo siempre con las piernas bien abiertas; ellos, perforándome una y otra vez, entrando en mí como Pedro por su casa hasta acabar exhausta, encima de Jorge, temblando y agitándome.


  Después de unos minutos de descanso, con una polla aún en la vagina, palpitando de lujuria, Lucas me puso lubricante en el ano y metió un dedo.


  —¿Los dos?


  —Los dos.


  —Pero… ¿A la vez?


  —Los dos. A la vez —corroboró él.


  Me abracé a Jorge y cerré los ojos. Lucas ya me había abierto el culo un par de veces antes. Molestaba un poco al principio, pero el placer era inmenso. Era algo que solo había probado antes de casarme, por curiosidad, y que no había vuelto a repetir hasta que Lucas volvió a hacerlo.


  Los sentí llegar. Me relajé. Lucas empujó con decisión, sentí que mi cuerpo se partía en dos y después todo fue un torbellino, un largo e interminable tobogán, que acabó inundándome de semen. Desmonté y yací de espaldas entre los dos. Ellos me acariciaban, me colmaban de besos y yo me estremecía, me hacían cosquillas. Cada centímetro de mi cuerpo era una zona erógena. Entonces, fugazmente, pensé que ya solo faltaba que un tercero se vaciase en mi boca.


  Necesitábamos otra ducha. Luego, volvimos a la cama y charlamos. Lucas trajo unos refrescos de la cocina. Habría querido dormir, pero me pareció que ellos no estaban por la labor y al cabo de un buen rato, cuando ellos ya se habían recuperado, dejaron que disfrutase yo a mi ritmo. Los tuve de nuevo duros y tiesos. Volví a disfrutar de un último orgasmo, pausado y suave.


  —Os quiero en la boca. A los dos.


  Quizá en mi voz había cierta avidez. Sonrieron. Les chupé la polla a conciencia hasta que se derramaron de tal manera que apenas podía tragarlo todo.


  Me desperté al oír ruidos en la cocina. Salí. Jorge ya se había marchado. Le di un largo beso.


  —Gracias. Anoche lo pasé muy bien.


  —Me alegro. Jorge se ha tenido que ir, le salía el tren temprano.


  —Me habría gustado despedirme.


  Lucas me tendió el teléfono. Oí los tonos de llamadas.


  —¿Hola, Jorge? Soy Martina. Siento que hayas tenido que irte tan pronto… Solo quería darte las gracias… por todo.


  Colgué. Me abracé a mi amante mientras olía a café.


  —¿Comemos juntos?


  —Comemos juntos.


  Fui al baño y luego busqué el conjunto de encaje blanco (No tenía otro como aquel). Al mirarme en el espejo me alegré de que un embarazo no me hubiera distendido el abdomen aunque las horas de gimnasio ayudasen.


  —Estás muy guapa.


  —Para mi edad. Dilo.


  Me puse un vestido ligero y dejé que me llevase a comer.


  Poco después tenía una sesión de fotos para una conocida marca a última hora de la tarde. La modelo era una preciosidad de veintitrés años, delgadita, con cara aniñada y el pelo corto que parecía adivinar con cada uno de sus movimientos lo que yo andaba buscando plasmar en la imagen. Cuando terminamos la invité a un café. Había quedado con Lucas. Charlamos unos minutos.


  Le vi entrar y acercarse a la mesa. Me dio un pequeño beso en los labios a modo de saludo.


  —¿Lucas? Esta es Olivia. Olivia, Lucas —los presenté.


  Le dio dos besos, uno en cada mejilla y para mi sorpresa se sentó a su lado. Le conté quien era, a qué se dedicaba. Lucas sonrió, me miró, la miró a ella y enseguida lo supe. ¿Qué culpa tenía? Diez minutos de charla fueron suficientes para estar segura de que acabaríamos follando los tres.


  —Podríamos ir a cenar. Los tres. —Propuse.


  —Por mí, bien —dijo Lucas.


  —¿A cenar, los tres?


  Entonces Lucas se movió para ocultar con su cuerpo la maniobra. Acercó su cara a la de Olivia. Ella creyó que le iba a decir algo al oído, pero le dio un beso y al mismo tiempo su mano se deslizó por la abertura del escote hasta el pecho.


  —Cenamos, nos vamos a casa y nos metemos en la cama. Ese es el plan.


  Olivia me miró. Le cogí la mano entre las mías y asentí. A esas alturas, la vulva de la muchacha estaba ya más que húmeda.


  —Lo pasaremos bien, ya verás. Lucas es muy buen chico.


  —Podrás hacerle fotos. Solo para ella.


  En aquellas fotos saldrían ellos dos, pero solo se vería la cara de Olivia, radiante y satisfecha. Serían para ella. El recuerdo de una noche inolvidable.


  No, no le podía culpar por conocer a alguien, mirarla a los ojos, charlar unos minutos y provocar semejante torrente de deseo. Se rendían a sus pies.


  Lucas se había independizado. Vivía en un espacioso apartamento y me contaba sus aventuras. Yo le escuchaba y, curiosamente, no me sentía celosa. Disfrutaba de él y seguiría disfrutando todo el tiempo que fuese posible.


  Tras cada ausencia me regalaba una sorpresa. En una exposición celebrada en Londres vino a verme y me llevó a un club de intercambio de parejas. En Roma, mientras preparaba un reportaje, se presentó con una pareja de recién casados a los que había conocido y seducido en el avión. Les había prometido un reportaje personalizado. ¿Qué sería lo próximo? ¿Hasta cuándo?
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